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Los imperios de la especialidad o los márgenes de la libertad y de la igualdad 

La gestación de La nación imperial, obra singular y monumental que consta de 

1376 páginas repartidas en dos volúmenes, es fruto de un proceso de maduración que 

viene a ampliar el campo de acción de varios estudios que el historiador catalán Josep 

María Fradera ha realizado sobre el colonialismo español decimonónico, entre los que 

destacan Gobernar colonias (1999) y Colonias para después de un imperio (2005). En su 

nuevo libro, el autor ha decidido salir del ámbito estrictamente peninsular al 

comprobar la similitud entre las leyes especiales ideadas por Napoleón para las 

posesiones ultramarinas francesas a finales del siglo XVIII y el nuevo rumbo de los 

imperialismos europeos y norteamericano a lo largo del siglo XIX. Las fórmulas de 

especialidad que Fradera localiza en los principales imperios contemporáneos se 

verificarían hasta las descolonizaciones iniciadas en 1947 y  algo que queda fuera de 

los límites cronológicos del libro sin ceñir sus intenciones intelectuales  tendrían 

repercusiones hasta la actualidad. 

Para llevar a cabo su investigación, Fradera cuestiona las categorías de los 

estudios coloniales y nacionales. En un cambio de escala analítica, el historiador 

desvela modalidades de concesión y restricción de derechos comunes a distintos 

imperios, más allá del enfoque clásico y circunscrito del Estado-nación1. Con todo, 

                                                        
1 Al respecto, véase Jane Burbank y 
Annales. Histoire, Sciences Sociales, 3/2008, pp. 495-531. 
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Fradera insiste en el hecho de que su trabajo no se debe comprender como un estudio 

de historia comparada en la acepción usual de la disciplina, ya que su propósito, como 

p. 1295). En este sentido, siempre vela por matizar 

las categorías generales de los imperios con las especificidades propias de los espacios 

considerados. Esta articulación entre lo macro y lo micro le permite centrar su análisis 

en las experiencias respectivas de los actores de la época2. 

En palabras de Josep M. 

algún sentido una venganza contra la estrechez que impusieron las historias 

nacionales, el férreo brazo intelectual de la nación- 3. No es baladí indicar que 

Fradera, joven militante antifranquista, dio sus primeros pasos en la Universidad 

Autónoma de Barcelona a inicios de los años setenta, en el contexto de la revisión 

historiográfica alentada por las descolonizaciones posteriores a la Segunda Guerra 

Mundial4. Impregnado por este cambio epistemológico y por las aportaciones más 

recientes de la historia global, el nuevo estudio de Fradera propone un marco 

interpretativo que contempla los imperios en sus interrelaciones y supera la anticuada 

dicotomía entre metrópolis y colonias. Siguiendo a especialistas como C. A. Bayly, Jane 

Burbank, Frederick Cooper y Jürgen Osterhammel, el historiador catalán quiere 

demostrar que los imperios desempeñaron un papel activo en la fabricación y la 

evolución de la ciudadanía y de los derechos, siempre con la idea de denunciar los 

nacionalismos contemporáneos, así como los atajos teleológicos y esencialistas que 

pudieron generar en el plano historiográfico. 

Más allá de sus orientaciones metodológicas  e intelectuales , La nación 

imperial constituye una aportación de primera importancia al ser, que sepamos, el 

primer estudio redactado en castellano que brinda un abanico espacio-temporal de 

semejante trascendencia. Al cotejar los grandes imperios de Gran Bretaña, Francia, 

España y Estados Unidos entre 1750 y 1918 (con algunos apartados dedicados a 

Portugal y Brasil), el libro proporciona un análisis pormenorizado del proceso sinuoso 

                                                        
2 Sobre el valor heurístico del vaivén entre varias escalas de análisis puede consultarse el estudio de 

Historia global, historias conectadas: ¿un giro historiog Prohistoria, 24/2015, 
pp. 3-20. 
3 El Mundo, 04/6/2014 
[http://www.elmundo.es/la-aventura-de-la-historia/2014/06/04/538ed57f268e3eb85a8b456e.html]. 
4 Josep María Fr La Vanguardia, 23/5/2015. 
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que empieza con el advenimiento de la idea de libertad a raíz de las revoluciones 

atlánticas de finales del siglo XVIII y principios del XIX, hasta la consagración de la 

desigualdad a nivel mundial a lo largo de las centurias siguientes. 

Uno de los designios centrales del libro es evidenciar el modo en que las 

tensiones que sacudieron los grandes imperios occidentales a raíz de la era 

revolucionaria desembocaron en la adopción de fórmulas de especialidad o de 

, esto es, constituciones que establecían marcos legislativos 

distintos para las metrópolis y las posesiones coloniales. Es más, Fradera considera la 

práctica de la especialidad 

Según explica, el proceso revolucionario que arrancó con el 

carácter radical y universalista de la idea de libertad presente en la Declaración de 

Independencia de Estados Unidos de 1776 y en la Declaración de los Derechos del 

Hombre y del Ciudadano francesa de 1789 conoció una involución notable en el siglo 

siguiente. La reconstrucción de los imperios tras las revoluciones supuso una 

delimitación cada vez más marcada en términos de representación entre 

metropolitanos  es decir, ciudadanos masculinos de pleno derecho  y ultramarinos, 

cuyos horizontes igualitarios se fueron desvaneciendo a medida que avanzó el 

ochocientos. 

Fradera sostiene que el arduo equilibrio entre integración y diferenciación 

descansó sobre interrelaciones constantes entre metropolitanos y coloniales. Al 

comparar múltiples arenas imperiales, el autor muestra también que los paralelismos 

de ciertas políticas de especialidad respondieron a un fenómeno de emulación en las 

prácticas de gobierno colonial entre distintas potencias. Por otra parte, una perspectiva 

de longue durée le permite comprobar que los regímenes de excepción sobrevivieron al 

ocaso del mundo esclavista atlántico y se reinventaron con los códigos coloniales de la 

segunda mitad del siglo XIX para extenderse a territorios de África, Asia y Oceanía. El 

título del libro, al asociar dos conceptos que no se solían pensar como un todo, sugiere, 

en última instancia, que las transformaciones de los imperios fueron determinantes en 

la forja de las naciones modernas. 

El libro está estructurado en cuatro partes organizadas cronológicamente. La 

parte liminar resalta el carácter recíproco de la construcción de la idea de libertad 

entre los mundos metropolitanos y ultramarinos en los imperios monárquicos francés, 
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británico y español durante los siglos XVII y XVIII. Los derechos y la capacidad de 

representación no se idearon primero en los centros europeos para ser exportados 

luego a las periferias, sino que se fraguaron de forma simultánea. Este enfoque 

policéntrico servirá de base analítica para explicitar la estrecha relación entre 

colonialismo y liberalismo que se impondrá tras la crisis de los imperios monárquicos 

en el Atlántico. 

Promesas imposibles de cumplir (1780-

del libro. Se centra en la quiebra de los imperios monárquicos y muestra cómo la 

adopción de nuevas pautas constitucionales para las colonias y el advenimiento de 

situaciones de especialidad en el marco republicano contrastaron con los valores 

radicales sustentados por las revoluciones liberales de la época. 

La independencia de las Trece Colonias, pese a la igualdad de principio que 

conllevaba, no supuso una ruptura con los patrones socioculturales instaurados por los 

británicos en el continente americano. La joven república norteamericana circunscribió 

la ciudadanía a sus habitantes blancos y libres (valga la redundancia) y estableció una 

divisoria basada en el origen sociorracial y el género. Indios, esclavos, trabajadores 

 

Para Gran Bretaña, la separación de las Trece Colonias marcó un cambio de era 

e implicó una serie de transformaciones que llevaron la potencia a extenderse más allá 

del mundo atlántico  donde le quedaban, sin embargo, posesiones importantes  para 

iniciar su swing to the East, esto es, el desplazamiento de su dominio colonial hacia el 

continente asiático y el Pacífico. La administración de situaciones diversas del Segundo 

Imperio, que ya no se resumía a la ecuación binaria del hiato entre connacionales y 

esclavos, implicó tomar medidas políticas para gobernar a poblaciones heterogéneas 

que vivían en territorios lejanos. Entre los ejes principales del gobierno imperial, cabe 

destacar el papel central otorgado a la figura del gobernador y la no representación de 

los coloniales en el parlamento de Westminster, si bien se toleraban formas de 

representación a nivel local. 

En Francia, las enormes esperanzas igualitarias suscitadas en 1789 fueron 

canalizadas dos años después con la adopción de una Constitución que sancionaba la 

marginalidad de los coloniales y establecía raseros distintos para medir la cualidad de 
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ciudadano. Establecer un régimen de excepción en los enclaves del Caribe francés 

permitía posponer la cuestión ardiente de la esclavitud  abolida y restablecida de 

forma inaudita  y mantener a raya a los descendientes de africanos, ya fuesen 

esclavos o libres. Se postergaría igualmente la idea de una representación de los 

coloniales en la metrópolis. 

España y Portugal. Los dos países 

respectivas en 1812 y 1822, en un contexto explosivo marcado por el republicanismo 

igualitario y el ejemplo de la revolución haitiana. Mientras que la Constitución 

española de 1812 

constitucionalistas portugueses hicieron caso omiso de los orígenes africanos, pero, en 

cambio, excluyeron a los indios de la ciudadanía. Pese a sus diferencias, los casos 

españoles y portugueses guardan similitudes que tienen que ver con el fracaso de sus 

políticas liberales de corte inclusivo en los años 1820, y con el retroceso significativo 

en términos legislativos que desembocarían en el recurso a regímenes de excepción a 

partir de la década siguiente. 

La tercera parte de La nación imperial dad, 

prácticas de desigualdad (1840-

liberales en las décadas centrales del siglo XIX, época marcada por la estabilización de 

las fórmulas de especialidad y de los regímenes duales. 

 El imperio victoriano tuvo que encarar situaciones conflictivas muy diversas en 

sus posesiones ultramarinas heterogéneas. La resolución del Gran Motín indio de 1857-

1858 constituyó una crisis imperial de primer orden que permitió a Gran Bretaña 

demostrar su capacidad de gobierno en el marco de una sociedad compleja y de un 

territorio enorme que no se podía considerar como una mera colonia. La India británica 

facultad para autogobernarse y que, por lo tanto, tenía que ser administrada y 

representada de manera transitoria por la East India Company. El caso de las West 

Indies era distinto en la medida en que aquellas se podían definir como colonias. La 

revuelta sociorracial de habitantes del pueblo jamaicano de Morant Bay en 1865 y la 

sangrienta represión a que dio lugar tuvieron un impacto considerable en la opinión 

pública británica, ocasionando nuevos cuestionamientos sobre los efectos reales de la 
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abolición de la esclavitud y el rumbo de la política caribeña. Como consecuencia, el 

Colonial Office decidió suprimir la asamblea jamaicana y conferir a la isla el estatuto 

de Crown Colony, lo que constituía una regresión constitucional en toda regla. La 

conversión de la British North America en dominion de Canadá en 1867 se resolvió de 

manera más pacífica, aunque la población francófona y católica sufrió un proceso de 

aminoración frente a los anglófonos protestantes, mientras que los pueblos indios de 

los Grandes Lagos perdieron sus tierras ancestrales. 

 Los sucesos revolucionarios de 1848 en Francia volvieron a abrir pleitos que el 

golpe napoleónico de 1804 había postergado. Se decretó finalmente la abolición 

definitiva de la esclavitud, sin resolver satisfactoriamente la situación subordinada de 

los antiguos esclavos. La Segunda República también heredó un mundo colonial 

complejo. Fue a raíz de la toma de Argel en 1830 cuando la política colonial francesa  

las 

primeras las personas libres gozaban de derechos políticos y de representación 

relativos, las segundas  a imagen de Argelia, que estaría regida por ordenanzas reales 

 se apartaban del espectro legislativo. En el marco de este replanteamiento imperial, 

se procedió a una redefinición múltiple de la ciudadanía, que se medía, entre otras 

cosas, según la procedencia geográfica de cada uno: metropolitanos, habitantes de las 

s 

 

 En Estados Unidos, los términos de la ecuación se presentaban de forma algo 

distinta. En efecto, a diferencia de los imperios europeos, las fórmulas de especialidad 

se manifestaron en el interior de un espacio que se entiende comúnmente como 

esclavistas en el seno del imperio de la libertad  constituyó una paradoja que solo se 

resolvería  aunque no totalmente  con la guerra de Secesión. De hecho, la 

étnica y cultural de una población norteamericana escindida en grupos con o sin 

derechos variables. La expansión de la frontera esclavista no solo concernía a los 

esclavos, sino que afectaba a poblaciones indias desposeídas de sus tierras y 
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recolocadas en beneficio de oleadas sucesivas de colonos norteamericanos procedentes 

del Este y de europeos. 

 El carácter del Segundo Imperio español se aclaró con la proclamación de una 

 

leyes nunca fueron plasmadas por escrito, quedan explícitas en la práctica del gobierno 

colonial. A años luz de las promesas igualitarias de las primeras Cortes de Cádiz, las 

nuevas orientaciones políticas para Cuba, Puerto Rico y Filipinas pueden resumirse en 

una serie de coordenadas fundamentales: la autoridad reforzada del capitán general, el 

silenciamiento de la sociedad civil, la expulsión de los diputados americanos y la 

sociorraciales y la defensa de los intereses esclavistas). 

 

consagrada (1880- high imperialism. 

Sus páginas prestan especial atención al desarrollo y consolidación de enfoques de 

corte racialista. El hecho de que las ciencias sociales se hicieran eco de las 

clasificaciones raciales propias del desarrollo de los imperios a partir de la segunda 

mitad del ochocientos demostraba que el Derecho Natural del siglo anterior ya no 

estaba al orden del día. 

 El mayor imperio liberal de la época, Gran Bretaña, refleja muy bien la 

exacerbación de la divisoria racialista con respecto al Segundo Imperio. Los discursos 

que defendían la idea de razas jerarquizadas se nutrieron de los debates en torno a la 

representación de los coloniales e impregnaron los debates relativos al imperio. Tal fue 

el caso, por ejemplo, de Australia, donde se excluyó de los derechos a una población 

tasmana diezmada por la violencia directa e indirecta del proceso de colonización. Sin 

embargo, conviene no olvidar que los discursos racialistas actuaron como coartada de 

la demarcación entre sujetos y ciudadanos. 

 Argelia fue una pieza esencial del ajedrez político de la Tercera República, en 

particular, porque se convirtió en laboratorio para las legislaciones especiales del 

Imperio francés. El  representó la quintaesencia del ordenamiento 

colonial galo. Este régimen de excepción dirigido inicialmente contra la población 

musulmana de Argelia fue el broche de oro jurídico de las fórmulas de especialidad 
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republicana hasta tal punto que fue exportado al África francesa y a la mayoría de las 

posesiones del sudeste asiático y del Pacífico. Esta política de marginalización y de 

represión propia de la lógica imperial se tiñó de acusados acentos etnocentristas para 

 

 La Revolución Gloriosa de 1868 llevó el Gobierno español a mover ficha en sus 

tres colonias. Si la Constitución del año siguiente anunciaba reformas políticas para 

Cuba y Puerto Rico, las islas Filipinas quedaban sometidas a la continuidad de las 

famosas  e inéditas  

buena medida el cambio de rumbo colonialista en los dos enclaves antillanos, así como 

sus dinámicas propias. El archipiélago filipino pasó por un proceso de transformación 

económica, acompañado de reformas locales de alcance limitado y por una 

racialización política cada vez más intensa. Los fracasos ultramarinos de la España 

finisecular tendrían repercusiones en el espacio peninsular con la exacerbación de no 

pocos afanes de autogobierno a nivel regional. 

 Estados Unidos conoció serias alteraciones en su espacio interno tras la Guerra 

Civil. La reserva india, que emergió en el último tercio del siglo XIX, era un zona de 

aislamiento cuyos miembros no gozaban de derechos cívicos y a los se pretendía incluir 

en la comunidad de ciudadanos mediante políticas de asimilación. En este sentido, las 

reservas eran espacios de la especialidad republicana. La victoria de los unionistas distó 

mucho de significar la superación del problema esclavista y, sobre todo, de sus 

secuelas. El hecho de que el voto afroamericano se convirtiera en realidad en el mundo 

posterior a 1865  conquista cuya trascendencia conviene no subestimar  no impidió 

que las elites políticas blancas siguieran llevando las riendas del poder, tanto en el 

Norte como en el Sur. En los antiguos Estados de la Confederación, ya no se trataba de 

mantener la esclavitud, sino de preservar la supremacía blanca. La segregación racial, 

que se puede asemejar a una práctica de colonialismo interno, contribuyó a instaurar 

situaciones de especialidad en las que los afroamericanos serían considerados como 

súbditos inferiores. En el ámbito externo, el fin de siglo sentó algunas de las bases 

imperiales al ejercer su dominio sobre las antiguas colonias españolas y al formalizar el 

colonialismo que practicaba de hecho en Hawái y Panamá. 
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Resulta difícil restituir de forma tan sintética los mil y un matices delineados 

con una precisión a veces quirúrgica en los dos gruesos volúmenes que componen La 

nación imperial. La elegancia del estilo, la erudición del propósito y los objetivos 

colosales del libro  que se apoya en una extensa bibliografía plurilingüe  acarrean no 

pocas repeticiones. Pese a una edición cuidada, se echa en falta la presencia de un 

índice temático (además del onomástico) y de una bibliografía al final de la obra. Estos 

escollos, que incomodarán sin duda al lector en busca de informaciones y análisis sobre 

temas específicos, no cuestionan de modo alguno el hecho de que La nación imperial 

sea un trabajo muy importante y sin parangón. 

Creemos que Josep María Fradera ha alcanzado su objetivo principal al mostrar, 

-nación sin más, sino a formas de Estado imperial que eran la 

suma de la comunidad nacional y las reglas de especialidad para aquellos que 

es que el etnocentrismo europeo no basta para explicitar el modo en que se articularon 

definiciones y jerarquizaciones cada vez más perceptibles de las poblaciones 

variopintas de imperios cuyas fronteras políticas, sociales y culturales fueron mucho 

más borrosas de lo que se suele pensar. El racismo biológico a secas nunca estuvo en el 

centro de las políticas imperiales, aunque pudo manifestarse puntualmente para 

justificar algunas de sus orientaciones. Lejos de responder a esquemas estrictamente 

dicotómicos, las lógicas imperiales, además de relaciones de poder evidentes, 

estuvieron condicionadas por una tensión permanente en cuyo marco la capacidad de 

representación  por limitada y asimétrica que fuese , la sociedad civil y la opinión 

pública fueron decisivas. En última instancia, el largo recorrido por las historias 

imperiales invita a adoptar una mirada más crítica acerca de problemáticas tan 

actuales como el lugar ocupado por ciudadanos de segunda categoría en el interior de 

antiguos mundos coloniales que no han resuelto las cuestiones planteadas por el 

despertar de los nacionalismos, la inmigración de nuevo cuño y la construcción de 

apátridas modernos.  
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